(Dis)capacidad en casa by Pavey, Safak






Si asumimos que uno no puede hacer 
nada por los demás a no ser que se aplique 
las mismas normas en su casa, estoy 
convencido de que el sistema de la ONU 
-ACNUR incluido- no podrá proporcionar 
servicios eficaces para las personas con 
discapacidad hasta que aplique estos 
principios de la misma forma a nivel 
interno, entre su personal y en su entorno 
de trabajo. En resumen, se trata de poner 
en práctica en casa lo que se predica fuera. 
Nuestro grupo de trabajo era de 
naturaleza multidisciplinar e incluía 
a compañeros de muchas partes de 
la organización. Cuando comenzó el 
proceso de desarrollo de un lugar de 
trabajo y una política de empleo “seguros 
para las personas con discapacidad”, 
surgieron tres cuestiones principales: 
1.	  ¿Cómo trata ACNUR las necesidades 
de los compañeros que llegan a sufrir 
discapacidad en el curso de sus carreras?
2.	 ¿En qué medida es ACNUR un 
empleador “acogedor” y “seguro” 
durante los procesos de selección 
y mantenimiento de miembros de 
la plantilla con discapacidad? 
3.	 ¿En qué medida conocía el personal 
de ACNUR, en especial quienes tomaban 
las decisiones, los principios y derechos 
consagrados en la Convención sobre 
los Derechos de las Personas con 
Discapacidad? ¿Cómo de preparado 
y predispuesto estaba ACNUR para 
“cambiar del modelo médico al 
modelo social basado en los derechos 
humanos de la discapacidad”1 como 
principio inherente en la Convención? 
Estas preguntas eran difíciles de 
responder entonces y siguen siéndolo tres 
años más tarde. Enseguida nos dimos 
cuenta de que cualquier iniciativa política 
tendría que resolver las cuestiones que 
existían en el sistema de la ONU, algunas 
bastante complejas, relacionadas con su 
infraestructura, el sistema de seguros 
de toda la ONU y las restricciones de 
seguridad, la política rotativa de trabajo 
de ACNUR, el acceso a las instalaciones 
médicas, la seguridad en el entorno de 
trabajo y los presupuestos. Sin embargo, 
estuvimos de acuerdo en que se podían 
tomar medidas inmediatas para proteger 
la privacidad y la dignidad de nuestro 
personal con discapacidad; se podían 
encontrar soluciones provisionales que 
les permitieran seguir trabajando con 
eficacia, desempeñar sus funciones diarias 
y tener la oportunidad de desarrollar 
sus carreras. Con esta idea en mente 
empezamos a trabajar en algunos casos 
concretos: desde una oficina de campo que 
no destinaba los pocos fondos necesarios 
para realizar los ajustes técnicos básicos 
que permitirían a nuestros compañeros 
desempeñar una de sus tareas 
principales, a tener que luchar contra 
los prejuicios de un gerente contrario 
a designar a uno de nuestros colegas 
especialista totalmente competente 
basándose en su discapacidad. 
Tuvimos que desafiar al amplio sistema 
de evaluación médica de la ONU para 
que reconociera la funcionalidad de un 
compañero y se le permitiera volver 
al trabajo, en lugar de pensionarle 
por motivo de una discapacidad 
recientemente adquirida en el ejercicio 
de sus funciones. También tratamos de 
cambiar radicalmente las decisiones 
relativas a los nombramientos en el 
caso de compañeros a los que se les 
habían asignado funciones que no 
podían desempeñar por su discapacidad 
concreta y tuvimos que vencer las 
restricciones de seguridad para permitir 
al personal o a los visitantes usuarios de 
silla de ruedas el acceso a las sedes del 
ACNUR por una entrada alternativa. 
Paralelamente a este trabajo, nuestro 
equipo decidió establecer un inventario 
de las políticas relevantes que ACNUR 
tenía en marcha, es decir, de la cantidad 
de políticas que podían emplearse para 
beneficiar a los miembros de la plantilla 
con discapacidad (por ejemplo, una 
regulación laboral flexible). A través de 
consultas realizadas internamente y a 
otras agencias de la ONU, así como a 
organismos de especialistas nacionales 
y entidades civiles, pudimos desarrollar 
algunas normas y directrices 
Dentro de la familia de la ONU, la OIT 
resultó ser la más progresista y, por 
aquel entonces, era la única agencia 
de la ONU que ya había introducido 
políticas y directrices sobre empleo 
relevantes. Disponían de una unidad 
En mayo de 2007 ACNUR estableció un grupo interno de trabajo 
para examinar las políticas internas en desarrollo para personas con 
discapacidad, tanto para provecho de las personas de nuestro interés 
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(Dis)capacidad en casa   
Safak Pavey
de colores fuertes para hacerlos más 
visibles a las personas con visión parcial, 
así como también se ha modificado la 
altura de los puntos de acceso al agua 
a fin de hacerlos más accesibles para 
los usuarios en sillas de ruedas. 
A Sakeena y a otros desplazados ancianos 
con discapacidad se les ha enseñado 
cómo utilizar las nuevas letrinas 
accesibles. La tienda de Sakeena está 
bastante cerca de una de ellas y ahora 
puede ir sola, sirviéndose de su bastón 
blanco. También han recibido kits de 
higiene que son fáciles de usar para 
personas con dificultades de visión, con 
un gran contraste de colores entre los 
diferentes artículos. Asimismo, se ha 
animado a los residentes del campo a 
asistir a sesiones de concienciación sobre 
la discapacidad y los derechos de las 
personas con discapacidad. Sightsavers 
revisó la vista a la población del campo 
para detectar problemas y proporcionó 
gafas a quienes las necesitaban. Mediante 
todas estas intervenciones, Sightsavers 
y su socio HRDS han aprendido a 
adoptar una perspectiva más amplia del 
desarrollo inclusivo de una comunidad 
en el contexto del acceso al agua y a 
las instalaciones de saneamiento.
Munazza Gillani (munazza@sightsavers.
org.pk), Mohammad Bilal Chaudhry (bilal@
sightsavers.org.pk) y Niazullah Khan 
(niaz@sightsavers.org.pk) trabajan para 













específica con un equipo de expertos 
para trabajar los asuntos relacionados 
con la discapacidad. En cooperación 
con ellos y empleando su política como 
ejemplo, empezamos a desarrollar 
una propia con algunas adaptaciones 
a las peculiaridades del ACNUR. 
Estuvimos de acuerdo en que el 
desarrollo e implementación de políticas 
en esta área debería ser progresiva 
(aunque las nuevas oficinas podrían 
proveerse de la información suficiente 
para establecer normas apropiadas 
desde el principio). En este aspecto se 
subrayó la oportunidad de aumentar la 
concienciación a nivel interno y la lucha 
por promover las buenas prácticas, y se 
sugirió que se realizaran las aportaciones 
apropiadas durante el proceso de 
consulta con los socios externos. 
Avances 
Organizamos algunos debates y 
seminarios con el inestimable apoyo 
de algunos destacables particulares y 
organizaciones externas. En un evento 
especial para celebrar el Día Internacional 
de las Personas con Discapacidad en 
2007, Gil Loescher compartió un sincero 
relato sobre cómo aprendió a vivir 
con su discapacidad, resultado de un 
atentado suicida con bomba en el edificio 
de la ONU de Bagdad en 2003. Habló 
de cómo su angustiosa experiencia le 
había ayudado a entender mejor a qué se 
referían los refugiados con discapacidad 
cuando, durante sus visitas en distintas 
zonas de asentamientos, le decían que 
eran “invisibles” en sus comunidades 
y contó algunas 
anécdotas 
irónicas sobre la 
inaccesibilidad de 
las oficinas de ONG 
especializadas 
en temas de 
discapacidad en 




trabajo duro, en 






operativas y de 
personal. También 
se remarcó 
que tanto los 
directivos, como el personal debían 
estar más al día en cuestiones de 
discapacidad y ayudar a crear confianza. 
En respuesta a las reservas de que la 
política no sería efectiva si no se disponía 
de recursos, habíamos preparado un 
plan de acción de seguimiento que 
incluía algunos proyectos piloto con 
expertos como: un plan de prácticas, 
un plan de tutoría para personas con 
discapacidad, un entorno de trabajo 
adecuado y una norma de visita para las 
personas con discapacidad, y un módulo 
de formación para el personal (“Defensa 
de la Discapacidad en el entorno de 
trabajo de la ONU”). Nuestro grupo de 
trabajo también destacó que había tres 
maneras de implementar esta política 
sin necesidad de muchos recursos. Pero 
un año y medio después seguíamos sin 
alcanzar el grado de implementación 
de las acciones específicas conforme 
a los principios básicos que habíamos 
acordado, como hacer que el proceso 
de selección de personal fuese más 
alentador para los candidatos cualificados 
con discapacidad o llevar a cabo 
modificaciones en los edificios piloto.
En una reunión del Grupo de Apoyo 
InterAgencia para la implementación de 
la Convención sobre los Derechos de las 
Personas con Discapacidad acogido por 
ACNUR en 2009, convocamos a expertos 
para que realizaran una presentación 
de cómo se aplican en el mundo real los 
conceptos de accesibilidad en el lugar de 
trabajo, alojamiento razonable y principios 
de “diseño universal”. Tomamos el kit de 
emergencia de ACNUR que se despliega 
en cada una de las situaciones de crisis en 
las que intervenimos en todo el mundo y 
los expertos en diseño y yo tratamos de 
abrirlo y montar algunos de los artículos 
del kit. Pero ninguno de estos artículos, 
desde la tienda de campaña hasta el kit 
de primeros auxilios para emergencias, 
podía ser abierto por una persona con 
discapacidad o una mujer. Todo parecía 
haber sido diseñado para hombres jóvenes 
y vigorosos. Entonces, ¿cómo se supone 
que iban a acceder a estos productos y 
servicios los heridos o los trabajadores 
humanitarios con menos fuerza, 
especialmente en medio de la confusión 
durante una situación de emergencia? Si 
dichos productos y servicios hubiesen 
sido diseñados según los principios 
de diseño universal y adquiridos 
teniendo en cuenta a las personas con 
discapacidad, habrían sido accesibles para 
todo el mundo sin costes adicionales. 
No obstante, hemos recorrido un 
largo camino durante estos tres años 
en los que hemos intentado adaptar 
nuestro espacio de trabajo en ACNUR 
a los principios de la Convención 
sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad. En la actualidad 
ACNUR es realmente una de las pocas 
agencias de la ONU muy progresista 
en este sector, debido quizás a que su 
plantilla está relativamente familiarizada 
con los problemas cotidianos de las 
personas con discapacidad a raíz de 
sus experiencias de campo y, como 
consecuencia, es más flexible y práctica. 
Pero todavía queda mucho por hacer. 
Aunque reconocemos la predisposición y 
el apoyo interno, si realmente queremos 
conseguir algo concreto en esta área 
necesitamos emplear la atención 
especializada, los recursos y al personal. 
Es hora de que la familia de la ONU, 
de arriba a abajo, institucionalice este 
proceso. Esto significaría que las personas 
con discapacidad estarían representadas 
proporcionalmente y podrían crearse 
buenas prácticas como ejemplo de 
aspiración y seguimiento para los demás. 
Safak Pavey (pavey@unhcr.org) es oficial 
superior de comunicación regional en 
ACNUR y socio internacional del Foro de 
Empleadores en Discapacidad (Employers’ 
Forum on Disability, http://www.efd.org.uk). 
1. Entendiendo la discapacidad como resultado de 
la interacción entre los factores medioambientales y 
las personas con algún tipo de deficiencia, en vez de 
considerar que la discapacidad reside en la persona. 
En la cuarta reunión del Grupo Interinstitucional de Apoyo para la Convención sobre los 
Derechos de las Personas con Discapacidad Onny Eikhaug, líder del Programa ‘Diseño para 
todos” en el Consejo Noruego de Diseño, se une a Safak Pavey, Oficial de Relaciones Públicas 
del ACNUR, y Rama Gheerawo, miembro del estudio de diseño inclusivo del Royal College 
de Arte en el Reino Unido, para evaluar el kit de emergencia del ACNUR de acuerdo con las 










Recursos sobre discapacidad y desplazamiento
Consulte el sumario de recursos de Migraciones Forzadas Online del Centro sobre Estudios sobre Refugiados disponible (en inglés) en: 
http://www.forcedmigration.org/browse/thematic/disability
